
©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



.... "La Fiesta de la Rama". Dibujo de FELO MONZON
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E
l verano es en Canarias una eclosión de
fiestas populares. San Antonio, San Juan,
Santiago, el Pino. •• La mayoría de estas

fiestas tienen en su origen una dimensiónre1i­
giosa y se corresponden en sus fechas de cele­
bración con el santoral cristiano. Pero se con­
servan algunas que poseen una raíz aborígen.
En Gran Canaria, la tradición prehispánica ha
cristalizado en la fiesta de la Rama, que tiene
su más brillante celebración en la villa de
Agaete. Según las crónicas, la Rama era una
mágica invocación a la lluvia: "Cuando faltaban
1 os temporales -escribióAbreuy Ga1indo-, iban
en procesión, con varas en las manos, y las
magadas con vasos de leche y mant·eca y ramos
de pa1 mas. Iban a estas montañas (se refiere a
Tirma y Humiaga), y allí derramaban la mante­
ca y leche, y hacían danzas y bailes y cantaban
endechas en torno de un peñasco; y de allí iban
a la mar y daban con las varas en la mar, en
el agua, dando todos juntos una gran grita". De
la antigua celebración se olv'idó el ofrecimiento
de leche y manteca que hacían, según parece,
las harimaguadas, mientras que pervivió la
costumbre de llevar, danzando, las ramas que
invocaban a la carda de la lluvia.

De aquella fiesta de la Rama, tal como la
describía un hombre que escribió un siglo des­
pués de conc1uída la conquista, hasta la que
modernamente conocemos, va mucho trecho:e1
que existe entre la prehistoria y el siglo XX.
Por más que 10 deseemos, y 10 desearíamos
mucho, hoy no podemos invocar a la lluvia aca­
riciando con ramas o varas la orilla del mar.
El sentido mágico de la fiesta -es decir, su
auténti ca raÍz- desapareció con sus pri meros
protagonistas. No podemos resucitar el pensa­
miento mágico, como no podemos resucitar a

1as harimaguadas. Pero ha pervivido en parte
su entraña popular: el espíritu colectivo, el
espíritu del pueblo que se asocia y se confunde
en la fiesta, que. en la Rama puede alcanzar un
sentido animista: una generalización del alma
popular entre los participantes. Aún lejos de
defender una mística del pueblo, pensamos que
en la Rama ese espíritu colectivo se manifiesta
en la danza, en el ritmo singular que sostienen

los participantes, agitando las sencillas varas
con los brazos alzados. Hay como un intempo-;
ra1 momento de trance en ese ritmo mantenido,
que tiene sus formas propias y que le preserva
un auténtico sentido de fiesta popular" en tanto
que un verde már de ramas ondea con plantea­
mientos decorativos que sustituyen a los míticos
de otros tiempos.

En esto vemos el sentido actual de la Rama.
Lo demás, 10 de la excesiva afluencia de gente
-la presión demográfica brotapor todas partes,
10 de algunas gamberradas o el excesivo consu­
mo de alcohol son aditivos que no pueden des­
virtuar la fiesta popular y que podrían corre­
girse si la gente toma general conciencia de la
identidad del festejo. Se nos Ocurre al respecto
que una plástica escenificación de la Rama abo­
rígen, con sus hari maguadas, danzas y ende­
chas, contribuiría a proporcionar una más ní­
t ida identidad al festejo, al tiempo que sería un
hermoso espectáculo con el que simbolizar la
fiesta. Ballets y agrupaciones fo1k1óricas lo­
cales podrían protagonizar una exteriorización
mítica, a partir de la cual la fiesta desarrolla­
ría todo su sentido popular.

Hasta aquí la Rama, la fiesta aborigen. La
f,iesta pagana. El Pino es otra cosa. Es la más
importante representación de la fiesta religiosa,
de la fiesta que surge en Canarias a continua­
ción de'la conquista europea y cristiana. Como
en la Rama, también hay ofrenda: los frutos del
campo son llevados a la Virgen en gratitud por
su mediación para la obtención de la cosecha.
Pero en el Pino hay unos s{mbo10s más con­
cretos: la devoción a Nuestra Señora, repre­
sentada en la preciosa imagen y su no menos
hermoso santuario de Teror. Devocióny rome­
ría en la celebración religiosa, a la que también
se una la fiesta profana del timp1e y la isa, el
baile, el vino tinto y el . pizco de ron. En el
Pino se encuentran todos los grancanarios de
los más distintos rincones, con devoción o sin
ella. La tradición se sitúa por encima de las
creencias. Al fin y al cabo, el Pino y la Rama
son dos señales de nuestra identidad.

A.H.P.
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